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			Sé que siempre nos cuidarás
desde donde estés, en especial a ella,
y que algún día volveré a besar tus mejillas.
Ya no tienes frío. ¿Verdad?


		




		

			En otro mundo


			LUGAR: Ordos


			TIEMPO: Desconocido


			El manto azul rey de la noche cubría el cielo malgastado, sin embargo, absolutamente nadie podía notar ese cielo azul ni a las estrellas que escondía. Inmensas nubes de lluvia ácida se extendían hacia el infinito y borraban todo rastro de universo visible. Bajo ese cielo oculto se encontraba una sucia metrópoli futurista como cualquier otra, aparentemente, nada especial.


			Aparte del constante y bullicioso ajetreo de su población, podría decirse que la ciudad era perfectamente normal; enormes edificios con espectaculares diseños se erguían amenazantes —aunque un poco desgastados, ya que la lluvia ácida era cada vez más frecuente—, miles de tiendas y departamentos exhibían luces fluorescentes y señalamientos, nombres de marcas y restaurantes centelleaban, mientras las plazas mantenían abiertas sus puertas invitando a la clientela a gastar desmedidamente su poder adquisitivo en caprichos, uno que otro zeppelín dirigible surcaba lo alto mostrando basura publicitaria, mientras que las pantallas y ventanas de los diferentes establecimientos estaban apartadas para las mejores noticias, pues los enormes zeppelín estaban pasados de moda. Nadie miraba más al cielo, y por qué tendrías necesidad de hacerlo cuando podías sentarte en tu restaurante favorito y jugar en la mesa de «cristal» con pantalla táctil mientras ordenabas, nada de molestos meseros hartos de su vida o de atenderte con una sonrisa, podías ordenar cómodamente desde la sucia pantalla de cristal de tu mesa y esperar a que el ciborg más cercano llevara tu pedido.


			En una mesa solitaria, oculta por la oscuridad del establecimiento, se encontraba un hombre mayor, blanco, que rondaría los cincuenta años de edad, bebiendo un vaso de algo parecido al strega. Usaba un sombrero viejo que cubría la mitad de su rostro, pero se podía divisar claramente una aguileña nariz gruesa, su larga cabellera negra hasta el hombro escondía una que otra cana y tenía una curiosa cicatriz en forma de cruz en la mejilla izquierda. Toda su vestimenta recordaba los antiguos piratas, su aspecto era descuidado y usaba una gabardina vieja de color café con botas negras. Observaba a la puerta como si esperara algo importante mientras relamía sus gruesos labios partidos. Cada cierto tiempo, sacaba un reloj de bolsillo de su gabardina para contar los minutos, no era un reloj especialmente bello, algunos son de oro o plata, pero este tenía una apariencia tosca y parecía forjado de algún metal barato, lo único que le caracterizaba era una leyenda inscrita en la tapa: Somos lo que prometemos. Bebió el último trago, de su amada bebida no quedaba más que una gota solitaria. Inspeccionó el vaso detenidamente —su ojo izquierdo se movía extrañamente más lento que el derecho— y llegó a la conclusión de que por más que lo deseara, su vaso no era mágico y no se rellenaría de la nada. Una sombra desconocida se aproximó mientras observaba a través del vaso, inmediatamente lo colocó en la mesa y se dispuso a hablar, pero lo interrumpieron:


			—¿Eres Bosco?


			La voz del joven era especialmente diferente, era una voz dulce y seria, nada parecida a su aspecto. Lucía de unos veintisiete años, su largo cabello negro alborotado cubría una parte de su rostro, pero dejaba una mirada solemne y unos ojos rasgados. Definitivamente, rasgos asiáticos. La ropa del joven también era llamativa, con muñequeras color vino que se asomaban debajo de una gabardina negra y una bufanda gris. A pesar del cabello largo y despeinado, su aspecto era pulcro, toda su ropa se veía nueva, limpia y a la moda. Se notaba un contraste entre ambos personajes. El joven suspiró:


			—Soy…


			—Sé muy bien cuál es tu nombre —lo interrumpió el hombre, que efectivamente, era Bosco, luego vaciló un poco al verlo, recorriendo su imagen por completo como si inspeccionara cada detalle—. ¿No eres muy joven para …? —refunfuñó bajando la voz—. No importa… —Le hizo un gesto para que se sentara. El chico tomó asiento—. Vamos, pide lo que quieras —le dijo, mientras abría diversos menús en la mesa de pantalla táctil—. Kai, ¿cierto?


			Kai asintió, no parecía estar acostumbrado a las mesas táctiles, porque la observó un poco antes de atreverse a tocarla. «Gracias, supongo», le dijo mientras observaba el menú, pero ninguna opción le era familiar. Había imágenes de platillos y descripciones en un idioma que no entendía, quizá árabe o alguna otra variante, no podía determinar cuál. Las tonalidades de los platillos eran demasiado llamativos, entre rojos y amarillos, y uno que otro parecía un embutido atropellado. Quien fuera el dueño de aquel extraño local no tenía el mínimo sentido de estética y decoración de comida.


			—Gracias, pero prefiero comer después… —dijo Kai levantando la vista y mirando de frente al hombre —. Verás, los secuestros suelen quitar el apetito.


			—Como quieras —El hombre dio dos clics en la mesa con su dedo índice ignorando el comentario, aparecieron cinco bebidas diferentes en forma de holograma y seleccionó una dos veces, luego hizo un ademán con la mano y las bebidas desaparecieron —, pero obviamente me vas a acompañar a tomar, y eso no fue una pregunta.


			—De hecho, comprenderá que no estoy realmente interesado en beber algo aquí.


			Bosco soltó una carcajada burlona.


			—¿Desconfianza? ¿Tan pronto? —Una sonrisa chueca se retorcía entre las comisuras de sus labios—. No me digas que secuestrarte me ha puesto en duda —se burló soltando una carcajada—. ¿Sabes? Una vez leí que en algunos lugares de Asia es una gran descortesía, por no llamarle falta de educación, rechazar alcohol de alguien mayor.


			—Pero no estamos en una de esas partes de Asia, ¿cierto? O tal vez sí… Es difícil decirlo dado que me sometieron, me durmieron y desperté aquí. Es obvio que no es Nueva York. ¿Dónde estoy?... ¿Dubái?... ¿Taiwán? Aunque por el aspecto descuidado del local y de las personas, parece más bien el tercer mundo, y por la tecnología que observo, es obvio que forman parte de alguna organización criminal importante. Si esperan obtener algo de mí, espero respuestas… —Kai le miró fijamente, sus ojos no demostraban ninguna emoción en especial, era una mirada fija, deductiva, como si examinará todo paso a paso.


			Bosco estrelló su puño contra la mesa sobresaltando a Kai. Después de unos segundos de cruzar miradas Bosco se reía a carcajadas.


			—Me caes bien muchacho, tienes temple, eso ya no se encuentra hoy.


			Kai fue quien examinó esta vez al sujeto, era obvio que no le daba muy buena espina, y no se debía solo a su aspecto descuidado, su ojo izquierdo tenía una extraña tonalidad miel y reflejos dorados que se veían a contraluz.


			Una chica de corte pixie y cabello rosado se acercó, llevaba un uniforme de camisa y falda blanco y rojo, de muy mal gusto, pero eso no fue lo que llamó la atención de Kai, si no sus pies o, mejor dicho, la ausencia de ellos, sus piernas parecían de plástico, y donde debía tener los pies había cuatro ruedas pequeñas, como si sus pies hubiesen sido reemplazados por patines. La chica dejó dos vasos con una extraña bebida frente a Bosco. Kai pensó que su físico podía ser el resultado de algún accidente y aquellas piernas eran una especie de prótesis bastante mal diseñada. No podía dejar de mirarla. Bosco lo notó e intentó distraer su atención colocando uno de los vasos frente a él.


			—Pero qué descortés soy, ya perdonarás los modales de este mortal. —Sonrió de forma sarcástica—. Mi nombre es Bosco, y creo que no he respondido a tu pregunta: No, no estamos en ningún lugar de Asia, aunque sí tenemos algo de criminales, debo admitir, pero no somos un grupo grande.


			Kai lo miró sin ánimos de seguir la conversación, estaba atento a su alrededor, como quien llega a un país desconocido por primera vez y no se siente muy seguro. Observaba atentamente su entorno, no con miedo, sino con cautela. Era un restaurante —si se le podía llamar así— bastante sucio, pequeño y vacío, las únicas personas que alcanzaba a escuchar parecían estar en la cocina detrás de una puerta de madera con un círculo de cristal en medio, ocasionalmente, se veía una sombra pasando de un lado a otro, las mesas eran todas de ese «cristal didáctico», y aunque estaban bastante descuidadas, parecían tener una tecnología sorprendente, pues funcionaban como pantallas táctiles en las que se visualizaba el menú del día y a veces, se mostraban anuncios comerciales a manera de pequeños hologramas. Todo en aquel bizarro local se sentía viejo y nuevo a la vez, la luz parpadeaba y había un aroma extraño a filete de pescado quemado y avena. A lo lejos veía la entrada del local, era de cristal y se veían luces pasar fuera, tal vez de autos, pensó que, en el peor de los casos, si esa puerta estaba cerrada, podría romperla con un golpe fuerte usando una silla y huir. Después de sentirse confiado con su inspección del lugar y habiendo planeado una huida en caso de necesitarla, procedió:


			—Bueno…—soltó de pronto—. ¿Qué estoy haciendo aquí, Bosco? ¿Dónde estoy?


			—¡Ah! Tú sí que eres directo, muy bien, muy bien… —Sonrío dejando su bebida—, eso me gusta…, así debe ser un hombre…, y por cierto… —Su mirada se tornó sombría—, me da mucho gusto que preguntes… —El rostro de Bosco pareció ensombrecer—. Será mejor que tomes un trago para esto —le recomendó Bosco dejando a la vista dientes amarillos en su sonrisa.


			—No voy a tomar nada Bosco, ¿qué quieres de mí? ¿Dónde estoy? Si es dinero, yo...


			—No me interesa tu dinero —le interrumpió—, seré directo, no voy a andarme con rodeos. ¿De acuerdo? Esto suena extraño, pero necesito una historia, la historia de tu padre, para ser específico.


			—¿Mi padre? Pues, lo buscas en el lugar equivocado, la última vez que lo vi tenía cinco años.


			—Eso ya lo sabía, te he estado observando desde hace algún tiempo.


			—Vaya, me siento adulado —se burló sin reír, algo que no ocasionó mucha gracia a su captor.


			—Sé que me vas a ayudar, hay muchas cosas que dependen de eso en este momento —dijo seriamente Bosco—, y basta con que escuches mis motivos para hacerte entrar en razón.


			—No entiendo nada de lo que dices. ¿Dónde estoy? Sé que no es Nueva York y mucho menos Japón.


			Bosco soltó par de carcajadas.


			—Oye. ¿No te sientes como en otro mundo?


			—Muy simpático. Si quieres mi ayuda, dime de una vez por todas dónde me has traído.


			—Si eso es lo que quieres, ¿por qué no sales a dar un vistazo? —Le señaló la puerta de cristal en la entrada—. Quizá ver las cosas por ti mismo te ayude a entender por qué hago lo que hago.


			Kai le miró incrédulo, si lo había secuestrado para llevarle a ese extraño lugar, ¿por qué lo dejaría salir a la calle tan fácil? ¿Acaso no le preocupaba que escapara o que gritara pidiendo ayuda? Decidió tomar la oportunidad. Se volvió hacia la puerta desde su asiento, aparentemente no veía nada nuevo; afuera había gente caminando en diferentes direcciones, luces que pasaban a toda velocidad, probablemente motocicletas y autos, pero había algo más. Ahora que miraba detenidamente lo notó. Había algo extraño en el panorama…era..., era…, no ..., no podía ser.... Kai se levantó con trabajo de la mesa, sin poder dar crédito a lo que veía y caminó hacia la entrada. Caminaba incrédulo, pero no quería dar marcha atrás, pues lo que veía, jamás lo había visto antes y no había manera de que se perdiera comprobar si era real, o tal vez, si estaba de suerte, solo era un sueño.


			—No te recomiendo salir, solo observa, esta noche hay lluvia ácida —le dijo Bosco, previniéndolo—. Aunque tampoco sería para tanto, lo peor que te ocasionará es ardor y comezón en la parte de tu cuerpo con la que tenga contacto. Solo deberías preocuparte si esas gotas te tocaran a diario, la exposición frecuente ocasiona cosas un poco peores en materia orgánica.


			Kai retomó su camino, mientras se acercaba a la puerta su corazón latía con más fuerza.... ¿Por qué Bosco le había preguntado si no se sentía como en otro mundo? Al llegar a la entrada, las puertas no se abrieron, simplemente desaparecieron mientras él las cruzaba, como si fuesen una especie de visión, entonces se atrevió a dar un paso hacia fuera, sintió un cambio de clima con un frío doloroso y viento. Ahí estaba, frente a una acera por la que circulaban personas en todas direcciones, personas con trajes que les protegían de la lluvia ácida, trajes muy completos, de texturas lisas que parecían seda, pero en los que las gotas resbalaban como si fueran impermeables, también llevaban paraguas, y muchos usaban máscaras de gas. Más allá de la acera, donde debería estar la calle con autos y motocicletas, no había nada, los autos eran escasos y flotaban, o al menos parecían alguna especie de versión futurista de un auto sin llantas sobrevolando edificios. Se atrevió a caminar más lejos, debía ver lo que seguía, llegó al final de la acera y se encontró con un barandal. Miró hacia abajo con recelo, pues las alturas le ocasionaban vértigo; la calle sobre la cual caminaba era una de muchas decenas de calles que conectaban a los edificios. No estaba en Nueva York, y no tenía idea de qué lugar era ese, pero el comentario de Bosco retumbaba en sus oídos: «¿No te sientes como en otro mundo?». Sintió picor en la cabeza, debía ser la lluvia que lo mojaba, caminó en reversa y de espaldas chocando con algunas personas hasta que golpeó contra la pared de vidrio del restaurante.


			—¿Dónde estoy? —preguntó de nuevo sin perder la vista de la gran ciudad futurista.


			—En Ordos —dijo la voz de Bosco que estaba parado detrás de él.


			—¿En qué parte del mundo está Ordos?


			—No está en tu mundo.


			—Esto es ridículo... ¡Imposible! —exclamó Kai sin apartar los ojos de la increíble ciudad, mientras un enorme zeppelín surcaba el cielo frente a él—. ¿Qué hago aquí?


			—Vas a ayudarme.


			—¿Ayudarte a qué?


			—A sobrevivir.


		




		

			Kai


			LUGAR: Nueva York, en nuestro mundo.


			TIEMPO: Actual. Unas horas antes de conocer a Bosco.


			Empresa japonesa crea extremidades robóticas económicas con impresionante tecnología, leyó Kai en el título del periódico que un hombre afroamericano leía frente a él en el subterráneo y no pudo evitar sonreír, puede que su empresa fuera pequeña, pero ya se estaba haciéndose de renombre. Intentó separar el cabello de su frente para ver mejor, pero no tuvo éxito, y tomó un portafolio del piso para bajar en la siguiente estación. Cuando se acercó a la puerta del metro para salir, el hombre del periódico le reconoció en una foto junto al artículo de su empresa.


			—¡Ey! —le dijo sonriendo—. ¡Eres tú! ¡Felicidades, chico!


			Kai hizo una rápida reverencia en agradecimiento y un gesto tímido sonriendo mientras salía a toda velocidad, pues no podía llegar tarde a su reunión.


			—Es él —gritaba el señor a sus espaldas, señalándole al resto del vagón el artículo.


			Lo que Kai no alcanzó a ver fue que el señor usaba una prótesis bastante arcaica y vieja en su pie derecho. Probablemente le emocionaba saber que podría tener una mejor a un precio accesible.


			Kai salió a toda velocidad del metro de aquella bella y extraña ciudad, cuyo aire era muy diferente al que se respiraba en Tokio. Nueva York en verano era, sin duda, más colorida y ruidosa de lo que recordaba. Le costó bastante trabajo encontrar un taxi y se encontró con la idea de que tendría que pelear por uno luego de que, al detenerse el primero, lo abordara a toda prisa una especie de salaryman americano con un café en la mano. El segundo taxi fue más cedido que robado, una abuelita de ropa deportiva de color rosa y un pequeño poodle lo necesitaban para llegar al veterinario. Kai decidió saltar sobre el próximo taxi antes de que alguien más lo ganara.


			—¿Dónde me dirijo, señor? —preguntó un colorido taxista con rastas y blusa blanca, algo que no se veía en Japón, donde el chofer siempre debe ir bien vestido.


			—Voy a un restaurante en Columbus Circle 10.


			—Enseguida —comentó el taxista sonriente.


			Él tráfico fue terrible, nunca había visto algo así, pero como buen japonés, lo tenía previsto, así que llegó a tiempo para tomar un jugo en un local cercano y dar una vuelta a la manzana, mientras hacía tiempo para entrar exactamente a las dos de la tarde. Era un lujoso restaurante americano, no esperaba menos de la persona que lo citó, alguien se acercó a atenderle. Adentro le esperaba la persona que le había citado, Seth Tesla, probablemente, para hablar de una buena oportunidad de negocios, por lo que venía preparado con una oferta.


			Seth era como él, un joven empresario de unos veintiocho años, bien parecido, de profundos ojos azul cielo, piel blanca, abundante cabello castaño, muy alto y, por supuesto, Tesla no era su apellido real, su familia era una de las más ricas de los Estados Unidos, pero nunca se había sentido parte de ella, los Goldman. Sin embargo, le habían enseñado algo que cambiaría su vida para siempre, le habían enseñado cómo jugar con el dinero y hacer que este trabajara para él, casi sin mover un dedo. Personas como él no eran sencillas de tratar, pero Kai se estaba acostumbrando a negociar con este tipo de gente, a pesar de tener una compañía pequeña, estaba feliz con el desarrollo que mostraba y se sentía confiado de poder lograr un buen trato.


			En el restaurante, una joven de cabello y ojos negros que no le quitaba la vista de encima lo acompañó a la mesa donde Seth aguardaba, él se puso de pie de inmediato y extendió la mano para saludar.


			—Al fin nos conocemos —dijo Seth con voz amistosa mientras estrechaban sus manos—. Perdona, no sé si fui grosero. ¿Debía hacer una reverencia?


			—No, está bien —dijo Kai sonriendo—, estamos en Nueva York, no en Japón, además, viví aquí algunos años.


			—Vaya —dijo Seth de buena gana—, esa información no la tenía.


			Seth hizo un gesto para que tomaran asiento, mientras la chica que los atendía tiraba los menús al suelo. Parecía nerviosa, quizá porque los reconocía de las noticias recientes en los periódicos, o quizá porque era el efecto que Seth solía tener en la gente. Seth la ignoró, mientras Kai recogía unos de los menús del suelo y se los entregaba, la chica le dio las gracias en voz baja y les ofreció bebidas, ambos aceptaron un vaso de agua y Seth ordenó un whisky en las rocas para él.


			—Y para mi amigo...—agregó esperando mientras miraba a Kai.


			—Tal vez una copa de vino blanco está bien..., el que sea —dijo Kai.


			—Vaya —dijo Seth—, debo admitir que quería conocerte, no cualquiera hace enfadar a mi padre, te metiste con una de sus áreas favoritas; el vende extremidades a militares y veteranos, bastantes costosas, por cierto, lo que hiciste lo deja en la banca. Aún no me explico cómo lograste hacer una verdadera interfaz hombre/máquina, un brazo robótico controlado por la mente completamente accesible para todo público, debes estar orgulloso, pero aún tiene inconvenientes, según leí, su batería solo dura seis horas y tarda mucho en cargar.


			—Sí, bueno —respondió Kai de forma humilde, pero segura—, conocí un gran equipo de trabajo. Lo de la batería tiene solución, además, en el futuro, ese brazo ya no será robótico, la idea es crear una extremidad complemente biológica que se adapte sin problemas al individuo.


			—Parece que pensaste en todo. Es el negocio perfecto, siempre estarás vendiendo, he de admitir que te odio bastante estos días.


			—Bueno, eso quiere decir que hago bien mi trabajo —dijo Kai con una sonrisa.


			Seth soltó una risa amable.


			—Lo suficiente —admitió Seth—, pero pasemos a los negocios. ¿Quieres? Seguro también estás ocupado, a menos que quieras ordenar de comer antes.


			—Aún no tengo el suficiente apetito, me parece bien.


			—Muy bien —Seth sacó una laptop de un portafolio que estaba en el piso junto a su asiento—, mi gente ha estado investigando tu compañía, es bastante admirable lo que has logrado en poco tiempo..., ¿seis años? —preguntó, mientras Kai asentía orgulloso—.Me doy cuenta de que todo está en orden, tiene perspectivas de crecimiento bastante altas y ya se ganaron el corazón del consumidor con su idealismo y bajos precios, veo que legalmente todo está bien, los elementos humanos se han adaptado a la perfección. Sabes exactamente el perfil de empleado que se busca para esto, solo veo un pequeño detalle; los materiales que usas no son del todo resistentes y…, estás trabajando también en la creación de juegos de realidad virtual y otros gadgets…, esto te convertirá en mi competencia.


			—Bueno, me gusta pensar que podemos ser aliados y apoyarnos —le interrumpió Kai—, tú tienes todas las patentes de dia-grafeno, a eso he venido precisamente, si pudiéramos hacer algo al respecto, yo podría ayudarte un poco a que avancen tus investigaciones de RV.


			Seth soltó una carcajada.


			—¿Comprarme? ¿Quieres que te dé dia-grafeno?


			Con la seriedad de siempre que lo caracterizaba Kai lo miró.


			—Sí, quiero comprar dia-grafeno. —Kai enfatizó «comprar».


			—Kai, es bastante sorprendente que alguien de tu calibre haya llegado hasta aquí solo. Lo respeto, en serio, pero no vamos a venderte dia-grafeno, sin embargo, tengo una propuesta bastante satisfactoria. —Seth sacó un cheque de su portafolios y lo entregó a Kai.


			—¿Qué es esto? —preguntó Kai.


			—Vamos a comprar tu compañía —dijo Seth triunfante, como si le diera la mejor noticia de su vida.


			Kai no era tonto, sabía de qué se trataba, las empresas lo hacen todo el tiempo con su competencia, desaparecen a las empresas pequeñas.


			—¿Quieren desaparecer mi empresa?


			—Queremos absorberla, es distinto.


			—¿Quién dice que quiero venderla? —El rostro de Kai ahora era sombrío, él solía ser amable, pero tampoco era buena idea ganarlo como enemigo.


			Seth sonrió confiado sin apartar los ojos de Kai, ambos hacían contacto visual como si intentaran prender fuego a la cabeza del otro.


			—Vamos Kai, podemos pagar más, pero ya hay suficiente ahí —dijo señalando el cheque con la mirada— como para que tu apellido viva tranquilo por generaciones, es mucho más de lo que lograrás de aquí a que mueras.


			Kai miró de nuevo el cheque y sin cambiar la expresión de su rostro lo quemó con el fuego de una vela que estaba sobre la mesa. Seth intentaba reaccionar de alguna manera, pero solo pudo arquear una ceja, mientras Kai dejaba el papel sobre un plato incendiándose.


			—¿Supongo que no hay trato? —finalizó Seth.


			Kai ni siquiera sabía por qué había reaccionado así, nunca había hecho algo parecido, no era su personalidad, pero algo dentro de él se incendió al igual que ese cheque, la última vez que le dijeron que no podía lograr algo más grande que ser un salaryman creó su propia compañía de la nada y atravesó el infierno mismo para lograrlo, aun viniendo de una familia sin muchas posibilidades. Le gustaba ganar, no podía perder, y si Seth podía tener una patente de dia-grafeno lucharía por tener una, o mejor aún, quizá encontrar un material nuevo y mejor, no sabía cómo, pero haría que Seth se arrepintiera.


			—Kai, cuando mi compañía se propone acabar con alguien, lo hace. Me gusta lo que haces, no dejes que se pierda.


			—De pronto perdí el apetito —dijo Kai fríamente mientras se ponía de pie, hizo una reverencia de despedida, los buenos modales, ante todo, tomó su propio portafolio y se fue sin mirar atrás, pero pudo escuchar a Seth haciendo llamadas.


			Cuando Kai salió del restaurante caminó sin rumbo, pronto tomaría un taxi, estaba demasiado enfadado. Había hecho ese viaje esperando fuera un día productivo, pero había sido un total fracaso y eso le molestaba. No estaba muy acostumbrado a no lograr lo que se proponía, siempre había dependido de su inteligencia y le había ido bien, vivía cómodamente esforzándose por lo suyo, pero su intención nunca había sido ser un millonario o un rostro internacional, sin embargo, la actitud desafiante de Seth le había impuesto un nuevo reto. Su teléfono celular comenzó a vibrar.


			—¿Bueno? —contestó enfadado.


			—¿Kai? —Era la voz de una mujer joven, una voz que reconocía perfectamente—. ¿Hola? ... ¿Kai?


			Kai se paró en seco en medio de la calle mientras cruzaba, pero no venía ningún auto, cerró los ojos y soltó un suspiro antes de reponerse un poco y volver a caminar. Esa voz era quizá la última en la tierra que hubiera deseado escuchar, sobre todo ahora, que pensaba que su día no podía ir peor.


			—¿Qué quieres Mei?


			—Solo verte...—respondió la voz.


			—No puedo.


			—Por favor, sé que estás en Nueva York..., de hecho, yo...


			—¿Sí?


			—... te estoy viendo...


			Kai se volvió, del otro lado de la acera estaba ella, una joven de rasgos asiáticos realmente bonita, pero se notaba que era una mezcla, sus ojos eran más grandes y las facciones más occidentalizadas, su cabello estaba teñido de anaranjado, era de piel clara, labios gruesos y su ropa estaba a la moda. Así había sido siempre, así la recordaba. Terminaron en un café cercano luego de que ella insistiera. Él pidió un té, nunca había entendido por qué las reuniones sociales siempre eran en cafeterías, realmente odiaba el café. Ella se mostraba más nerviosa que de costumbre, y aunque al inicio solo conversaron acerca de tonterías, el tiempo pasó rápido y pronto se hizo de noche.


			—¿Aún eres modelo? —soltó Kai, cuando se les acababan las películas para comentar.


			—Sí —sonrió Mei.


			Hubo un silencio incómodo.


			—Te he visto —continuó ella—, me refiero a ... te vi en el periódico... lo lograste... Felicidades.


			—Gracias —dijo Kai intentando no hablar fríamente.


			—No sabes lo mucho que te he extrañado… —soltó ella de repente, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


			—No —susurro Kai—, por favor, no llores...


			—Es que —siguió ella sin poder contener el llanto—, eres el amor de mi vida..., quiero volver... ¿Podrías?... ¿Podrías darme una oportunidad Kai?


			—¿Y tu novio?


			—¿Quién? Yo no estoy con nadie, solo quiero volver contigo.


			Ella se aproximó a él y lo abrazó tomándolo por un brazo, luego besó su cuello y llegó a sus labios, pero Kai se apartó.


			—Han pasado muchas cosas Mei, no estoy listo para esto.


			—Sí, claro que sí, lo entiendo.


			Kai también quería besarla, era imposible que alguien no quisiera hacerlo, pero necesitaba tiempo. No hace mucho habían estado comprometidos, pero aún no le había perdonado que le fuera infiel con un deportista cualquiera y encima lo dejara mientras la pasaba mal por la muerte de su padre dos años atrás. No había crecido con él, pero, aun así, lo había pasado bastante mal. Para entender por qué, hay que saber que su padre estuvo internado desde que él era muy pequeño con una condición mental delicada. Aunque Kai siempre pensaba que en algún momento lo visitaría y tal vez podrían hablar, o al menos intentar hablar, quizá, en el peor de los casos, al menos mirar a los ojos al hombre que llevaba a la espalda como un fantasma del pasado. Siempre había pensado que estaría ahí, y que algún día cerraría los asuntos pendientes que tenía con él, pero nunca pudo hacerlo, y su último recuerdo siempre sería el mismo: su padre los había abandonado a su hermana, a su madre y a él, todo para que seis meses después fuera encontrado debajo de un puente con un brote de esquizofrenia. A partir de ahí, su madre había tenido que trabajar arduamente para pagar el lugar donde trataban a su padre, un instituto psiquiátrico. Todo esto lo sabía Mei y, sin embargo, le había traicionado en uno de los peores momentos que podía recordar.


			—¿Kai? —le llamó Mei—. ¿Te gustaría pasar a beber algo a mi casa? Compré de aquellas cervezas alemanas que te gustan.


			Kai le regaló una sonrisa forzada asintiendo cuando su teléfono sonó. Lo sacó de su bolsillo y vio que la llamada era de su amigo y socio Hiro, quien estaba en Japón y trabajaba en la empresa con él.


			—Debo atender esto —dijo, y se levantó de la mesa para contestar fuera del local.


			—Ey —dijo la voz de un chico del otro lado de la línea—. Qué tal, ¿eh? ¿Nos conseguiste un trato?


			—Aún no, Hiro —rio Kai—, pero no te preocupes por eso ahora, de acuerdo. ¿Cómo ha ido hoy?


			—Vaya, pues, ya lo conseguiremos —intentó reanimarlo Hiro—. Todo va genial, estamos trabajando en dieciséis pedidos nuevos, necesitamos más gente.


			—Me encargaré. Mi vuelo de regreso es pronto.


			—Hombre, no has dormido nada desde que llegaste, ¿cierto?


			—No puedo dormir en....


			—En aviones, lo sé... pero al menos te hubieras quedado un par de días.


			—No podemos darnos ese lujo en este momento.


			—Como sea, todo está saliendo bien, despreocúpate, lo tengo todo controlado. Ni te hemos necesitado, así que no dejes que se suba el ego, no eres tan necesario.


			Kai esbozó una sonrisa, su amigo siempre le hacía reír.


			—Adiós, Hiro.


			Colgó el teléfono y volvió dentro del local, caminó hasta su mesa, pero no encontró a Mei. Decidió que podía ir al baño mientras regresaba, así que se acercó a un mesero y preguntó por el tocador de caballeros.


			—Junto al tocador de chicas, al fondo de aquel pasillo —señaló el mesero—, a la derecha, es la primera puerta.


			Kai agradeció con un gesto. Había tomado muchos tés ese día, así que no prestó mucha atención a los hombres que comenzaron a señalarlo con gestos desde otra de las mesas cercanas a ese pasillo. Uno de ellos usaba una gorra roja y el otro tapaba su rostro con una capucha. Mientras Kai estaba en el tocador, comenzó a escuchar una voz, era Mei, la ventilación de los baños estaba conectada y podía escuchar lo que decía desde el tocador para damas.


			—Sí, estoy en casa cariño —decía hablando por su celular—. ¿Qué quieres que haga?... Si no me crees es tu problema.... Yo también te amo…, nos vemos mañana hoy me duele la garganta, no quiero contagiarte..., adiós...


			Para cuando Mei regresó a la mesa su cuenta estaba pagada, pero Kai no estaba ahí. Él caminaba por la calle de nuevo sin rumbo, absorto en sus pensamientos, sin notar que lo seguían los dos hombres que lo vigilaban desde que estaba en la cafetería. Viéndolos bien, se veían bastante grandes y fuertes comparados con Kai, eran como dos sombras al acecho. Mientras más se acercaban, más rápido caminaban. En la esquina, una camioneta blindada se detuvo frente a él mientras se abrían dos de sus puertas. Reaccionó a tiempo para esquivar un golpe que venía a toda velocidad y puño cerrado del hombre con gorra, e incluso, pudo devolver el golpe a otro hombre de piel apiñonada que venía saliendo de la camioneta, pero no pudo esquivar ni regresar un tercer golpe que provenía del hombre con capucha y que le dio directo en el estómago. Un cuarto hombre de piel blanca y traje azul bajó del auto con una llave de cruz en la mano, este, al ver que los otros tres no lograban derribarlo, decidió hacer uso de su arma. Kai regresaba los golpes con toda su fuerza, la imagen de su madre llegó a su cabeza ¿Qué pasaría con ella si él no regresaba? ¿Quiénes eran esos tipos? ¿Qué querían? Eso no se sentía como un asalto, no intentaban quitarle nada, querían hacerle daño. Sintió un frío golpe de metal en su cabeza, fue un golpe lo bastante fuerte como para derribarlo. Tres de los hombres, aunque golpeados, aprovecharon para subirlo al auto que se perdió en la oscuridad de la noche, igual que Kai. Para cuando abrió los ojos estaba en una habitación con paredes de metal y piso de madera, probablemente una bodega, no había muebles, tenían solo una lámpara colgando del techo y balanceándose lentamente de un lado a otro mientras se prendía y apagaba. Intentó moverse, pero estaba atado a una silla.


			—Vaya, despertaste. —Se acercó el hombre de capucha, tenía unos treinta y cinco años, cabello rubio y ojos miel—. Nos diste pelea, eh.


			Todos rieron.


			—Trae el soma —dijo una voz.


			El único hombre que iba de traje se aproximó con una jeringa llena de un espeso líquido ámbar.


			El hombre rubio tomó la jeringa y lo miró sonriendo.


			—Esto te va a doler —dijo.


			Kai sintió la aguja atravesar su piel, luego todo su cuerpo se entumió y en pocos segundos no podía gritar ni hablar, no tenía control sobre sus extremidades y empezó a sudar frío.


			—Ahora Kai, necesito que te dejes guiar por mi voz. ¿De acuerdo? Vamos a jugar un poco —dijo el hombre rubio.


			Kai intentó reprochar, pero sus ojos se cerraron y perdió el conocimiento en unos segundos, para cuando volvió en sí, tenía una bolsa de tela negra en la cabeza y seguía atado en la silla, pero todo se sentía diferente, no hacía frío como en la bodega, de hecho, hacía mucho calor y había mucho movimiento a su alrededor. Escuchaba personas caminar de un lado a otro y los oía hablar sobre pedidos de comida al mismo tiempo que diferentes aromas jugueteaban en su nariz. Alguien removió la bolsa negra de su cabeza y comprobó que ahora se encontraba en la cocina de un restaurante en el que a nadie parecía importarle su condición de secuestrado. Las personas simplemente iban de un lado a otro con especias y comida sin dirigirle la mirada.


			—Ya saca al chico de aquí, Clide —dijo una mujer robusta con una mano de metal que parecía ser la chef.


			Kai intentaba comprender la mano de metal, no parecía una de sus creaciones y se veía mucho más compleja, pero un hombre con afro lo tomó por los brazos levantándole de la silla y lo empujó a través de una puerta de madera con un círculo de cristal en el centro. Así llegó al área de mesas del restaurante. Le quitó las ataduras y lo empujó para que caminara en dirección a una de las mesas.


			—Bosco te está esperando, camina rápido —le dijo con el mismo tono de voz que tenía el hombre rubio de la bodega, lo cual le confundió.


			En una mesa solitaria, oculta por la oscuridad del establecimiento, se encontraba un hombre mayor, blanco, que rondaría los cincuenta años de edad, bebiendo un vaso de algo parecido al strega. Usaba un sombrero viejo que cubría la mitad de su rostro, pero se podía divisar claramente una aguileña nariz gruesa, su larga cabellera negra hasta el hombro escondía una que otra cana y tenía una curiosa cicatriz en forma de cruz en la mejilla izquierda. Toda su vestimenta recordaba los antiguos piratas, su aspecto era descuidado y usaba una gabardina vieja de color café con botas negras. Observaba a la puerta como si esperara algo importante mientras relamía sus gruesos labios partidos. Cada cierto tiempo, sacaba un reloj de bolsillo del bolso de su gabardina para contar los minutos, no era un reloj especialmente bello, algunos son de oro o plata, pero este tenía una apariencia tosca y parecía forjado de algún metal barato, lo único que le caracterizaba era una leyenda inscrita en la tapa: somos lo que prometemos. Bebió su último trago, de su amada bebida no quedaba más que una gota solitaria. Inspeccionó el vaso detenidamente pasándolo frente a sus ojos —su ojo izquierdo se movía extrañamente más lento que el derecho— y llegó a la conclusión de que por más que lo deseara, su vaso no era mágico y no se rellenaría de la nada. Una sombra desconocida se aproximó mientras observaba a través del vaso, inmediatamente lo colocó en la mesa y se dispuso a hablar, pero lo interrumpieron:


			—¿Eres Bosco? —preguntó Kai.
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